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Carta MCC Brasil Jul/07 – 

“Y ahora no vivo yo, es Cristo quien vive en mi. Todo lo que vivo en lo humano lo vivo con la fe en el Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí” (Gl 2,20).

Mis amados lectores y lectoras, amigos y amigas de esta Carta mensual:

Estén con todos ustedes la misericordiosa ternura del Padre, el infinito amor del Hijo y la llama ardiente del Espíritu Santo!

Uno de los temas más reflexionados en los días de hoy es, sin cualquier duda, el  de la espiritualidad. Permítanme, pues, compartir con ustedes, mis caros amigos y amigas, una reflexión que he hecho hace algún tiempo, sobre Espiritualidad. Sin definiciones, sin interpretaciones o otras consideraciones, les paso aquel que entiendo ser espiritualidad, a partir de mi propia experiencia personal.

OIGO mil rumores alrededor: nueva cultura, cultura de muerte, postmodernidad; tercer milenio; nueva era, nueva evangelización, inculturación; jóvenes; cursillos; pastoral; ambientes; violencia; teología; trabajo; atenciones personales; política; escritorio; noticiero; TV; música….
ME ENVUELVO en mil emociones: viajes, palestras, cursos, asambleas, nuevos conocimientos, llegadas, despedidas, celebraciones, lecturas, encuentros, familia, confidencias, lágrimas, sonrisas, preocupaciones…
EXPERIMENTO múltiples sentimientos, alegría, rabia, amor, compasión, venganza, cariño, rechazo, contradicciones, impaciencia, soledad, participación, amistad, ternura, pasiones, esperanza, perdón, nostalgia, melancolía, gratuidad…
SUEÑO bellos sueños e idealizo mil utopías: una sociedad más solidaria; justicia mejor distribuida;  vivienda y empleo para todos; educación y cariño para todos los niños, especialmente para los jóvenes; igualdad de oportunidades para todos; amparo para todos los ancianos; empleo con un salario justo para todos los trabajadores; un nuevo milenio más humano; el Evangelio más encarnado en la historia…
ME ENTUSIASMAN tiernos encantamientos:  mi fe; mi adhesión a Cristo; mi vida ministerial; la consagración diaria del Cuerpo y de la Sangre del Señor Jesús; el perdón dado en nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo; la Palabra de Dios frecuentada y proclamada…
TENGO EN MÍ  muy seguido y casi con una secreta complacencia , algunos “objetos de deseo”:, un departamento más amplio; un auto más confortable; un computador con tecnología más avanzada; aquellos libros maravillosos que he visto el otro día en la librería; unas vacaciones sin preocupaciones (y hasta bien merecidas…); un televisor más moderno; una mesa sofisticada…
TODOS LOS DÍAS, DE DÍA Y DE NOCHE, leo y estudio…reflexiono y hago experiencias de sensaciones y de esperanzas…escribo y predico… envío correos electrónicos y los recibo de todos los colores… 
AL MISMO TIEMPO miro con atención a los ojos de cada uno y de cada una de las personas que intervienen en mi vida…me complico con los detalles del entorno de mi existencia…me sumerjo en las misteriosas profundidades de “mi mismo”; busco descubrirme en mis abismos interiores…entonces,
PERCIBO QUE ¡aun no anuncio todo lo que escribo! ¡Aun no escribo todo lo que experimento! ¡Aun no experimento todo lo que reflexiono! ¡Aun no reflexiono todo lo que estudio! ¡Aun o pongo en práctica todo lo que reflexiono! ¡Aun no reflexiono todo lo que estudio! ¡Aun no estudio todo lo que leo! Y, sobretodo, ¡me doy cuenta de que aun no vivo en mi carne todo lo que proclamo con la palabra!
PORQUE AUN NO REZO… ¡no rezo todo lo que leo! ¡No rezo todo lo que estudio! ¡No rezo todo lo que reflexiono! ¡No rezo todo lo que experimento! ¡No rezo todo lo que escribo! ¡No rezo todo lo que predico!. ¡En fin, no rezo con todo mi ser! .

ES QUE no rezo con los rumores que me envuelven…no rezo con las emociones que me invaden y me envuelven…no rezo con las presiones que me solicitan desde afuera… no rezo con los sentimientos que me encienden… no rezo con los sueños que me alimentan… no rezo con los encantamientos que me fascinan… no rezo con los deseos que me seducen… no rezo con la Palabra de Dios que me ilumina… en fin, no rezo con la vida… 

Y NO REZO PORQUE estoy apurado…estoy muy apurado…con prisa de leer…prisa de estudiar…prisa de pensar…prisa por experimentar…prisa por escribir…prisa por anunciar la Palabra…prisa de no tener tiempo…
EN FIN … tengo prisa de VIVIR…tengo prisa de  AMAR…tengo prisa de SER AMADO…tengo prisa de SER FELIZ…tengo prisa de ver OTROS FELICES… 

ES QUE ME OLVIDO QUE ¡“Aquello que puede ser escuchado con los oídos no es esencial”!.

 PORQUE  ¡Lo esencial es el SILENCIO!
PUES ¡aun no descubrí que en el silencio encuentro la RESPUESTA! ¡Y la respuesta, al final es la fecunda infusión del ESPÍRITU, la liberadora presencias del HIJO y la misericordiosa  ternura del PADRE!
MAS cuando voy a rezar con la vida…cuando voy a descubrir lo esencial…cuando voy a encontrar la respuesta.. cuando yo sea un hombre “espiritual” según Pablo a los Corintios (cf 1Co 2, 10-16),  
ENTONCES aun envuelto por aquellos rumores…aun invadido por aquellas emociones…aun sujeto a aquellas presiones…aun experimentando aquellos sentimientos…aun alimentando aquellos sueños y utopías…aun fascinado por aquellos encantamientos…aun anestesiado por aquellas “secretas complacencias”…aun machacado por las probaciones y por el sufrimiento…aun frustrado por tantas y tantas incoherencias, “puesto que no hago el bien que quiero y hago el mal que no quiero”  (Rm 7,19)…con todo eso, en todo eso, y por todo eso ¡estaré haciendo la maravillosa experiencia de Dios en mí vida! Seré, entonces, un MÍSTICO! ( cf Hech 17, 28). Estaré  vivenciando la más auténtica ESPIRITUALIDAD evangélica pues el rostro de Dios que en mí habita  (Jn 14,23) se irá manifestando, luminosa, en el aspecto limitado de mi propia carne.
FINALMENTE, puedo concluir con la divina inspiración de San Pablo: “Todos nosotros con el rostro descubierto reflejamos la gloria del Señor, somos transfigurados en esta misma imagen, con una gloria siempre mayor por el Señor que es Espíritu” (2Cr 3,18).
Mi abrazo fraternal, ¡deseando a todos ustedes las bendiciones del nuestro Dios y Padre!
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